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Cristina Ana Mazzeo de Vivó, Gremios mercantiles en las guerras de indepen-
dencia. Perú y México en la transición de la colonia a la república, 1740-1840, 
Lima, Banco Central de Reserva del Perú/Instituto de Estudios Peruanos, 
2012.

Una de las mayores contribuciones del círculo de los Annales al progreso 
de la historiografía moderna fue la reivindicación del método comparati-
vo. Y es que comparar ayuda a evitar la trampa del solipsismo y permite 
ejercitar mejor nuestra capacidad analítica. En contrapartida, el ejercicio 
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comparativo exige grandes esfuerzos tanto en el plano material como en 
el metodológico, razón por la cual este tipo de trabajos es relativamente 
escaso en la disciplina histórica. Por eso considero un mérito de la autora 
el haber escogido un enfoque comparativo para su investigación sobre la 
institución colonial de los consulados de Comercio de México y Perú du-
rante la transición entre la época colonial y la republicana.

La obra en sí puede ser inscrita dentro de la línea institucional, aunque 
la doctora Mazzeo incorpora hábilmente elementos de análisis político 
y económico para responder una cuestión bastante simple: ¿por qué los 
consulados de México y Perú tuvieron trayectorias divergentes después 
de la independencia? Es sabido que ambos países decretaron la abolición 
de esta poderosa institución poco después de la ruptura del vínculo con 
la metrópoli, pero por una extraña razón Perú la restauró algunos años 
después y le concedió muchos más poderes de los que gozaba durante la 
época colonial.

Ciertamente el Consulado tenía una mala imagen pública debido a 
que era fácilmente identificada como reducto de la conservadora elite es-
pañola, por lo que su cierre no fue una sorpresa para nadie. Como bien lo 
apunta la autora, detrás de su clausura había una motivación más ideológi-
ca que económica: la destrucción de ese símbolo del antiguo régimen era 
una vindicación del credo liberal de los victoriosos revolucionarios.

Si bien la desaparición del Consulado era una aspiración legítima, este 
acto traería duras consecuencias económicas para los nuevos gobiernos. 
Siendo el Consulado el mayor agente financiero del régimen colonial (a 
quien suplía con cuantiosos préstamos para mantener el esfuerzo de gue-
rra contrarrevolucionaria), su supresión dislocó las cuentas e hizo necesa-
ria la adopción de una reingeniería urgente de las finanzas estatales que 
pudiesen suministrar ingresos a las exhaustas arcas públicas.

En este contexto posindependiente es que ambos países eligieron ca-
minos diferentes. Debido a que México contaba con una elite económica 
relativamente poderosa y descentralizada, el gobierno podía encontrar 
capitalistas dispuestos a girar créditos al Estado para sus necesidades. Sin 
embargo, el costo de este dinero era altísimo, pues los prestamistas querían 
cubrirse de cualquier riesgo de impago frente a un Estado propenso a la 
moratoria debido a su casi permanente estado de falencia económica. En 
el caso peruano, por el contrario, no había una clase capitalista consolida-
da que pudiera prestar sumas elevadas al gobierno como en México. La 
alternativa fue, por lo tanto, reinstaurar la maquinaria financiera colonial, 
lo que implicó la resurrección del Consulado en 1829.

El Consulado peruano asumió el papel de agente financiero estatal, 
al tiempo que contrató créditos y administró los pagos mediante el ma-
nejo de varios impuestos. Aunque su administración no estaba exenta de 
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favoritismo a grupos de poder económico, ciertamente se desempeñó con 
relativa eficiencia, lo que se evidencia en las moderadas tasas de interés 
cobradas al Estado por los prestamistas particulares. La relación simbiótica 
entre Consulado y gobierno permitió a este último liberarse de los cos-
tos administrativos y evitar el tortuoso camino de la moratoria de pagos, 
mientras que a los comerciantes les dio el poder suficiente para dirigir la 
política comercial en su sempiterna lucha contra los mercaderes foráneos. 

Al final, la autora deja implícita una pregunta fundamental: ¿fue una 
buena idea reinstaurar el Consulado en el Perú? Aunque en teoría pudo 
haber sido una decisión acertada para suplir las urgencias financieras del 
Estado, a la larga la persistencia del antiguo sistema de financiamiento 
colonial pudo haber frenado los intentos para modernizar la maquinaria 
económica estatal. Y es que generalmente las reformas se realizan en un 
ambiente de urgencia financiera como el que vivió México a mediados 
del siglo xix, lo que dio paso a las grandes reformas liberales en ese país. 
Pero como el Consulado peruano era una especie de “isla de eficiencia” 
económica que permitía sobrellevar las demandas más urgentes de dinero, 
aunque sea de forma perentoria, no había urgencia en la clase política para 
aplicar reformas fiscales modernizadoras. Ya después, con la llegada del 
guano a las arcas peruanas, cualquier intento o esbozo de reforma fiscal 
fue definitivamente olvidado.

Sólo para concluir, consideramos que el libro es una contribución 
importante para entender la relación financiera entre capital privado y 
Estado durante la etapa de transición entre la época tardocolonial y la 
temprana república, abriendo una ventana al análisis de esta relación en 
el presente.
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